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CONTRIBUCION DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTETICAS DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO AL XVIº CONGRESO INTERNACIONAL DE PLANIFICACION Y HABITACION



PREFACIO A LA EDICION


El Departamento del Distrito Federal se ha querido unir a los festejos que, durante el transcurso del presente año, diversas instituciones oficiales han organizado para conmemorar el centenario de MANUEL TOUSSAINT. Organismos como el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, el Instituto Nacional de Bellas Artes, la Universidad Nacional Autónoma de México y, particularmente, el Instituto de Investigaciones Estéticas —dependencia universitaria que le debe nada menos que su fundación y la orientación de sus primeros veinte años de estudios— han participado conjuntamente en los trabajos: reediciones, encuentros con especialistas, placas y timbres conmemorativos, conferencias, una magna exposición en el Museo Nacional de Arte, etc.

Es así que la Secretaría General de Desarrollo Social del Departamento del Distrito Federal se une con la reedición de Los planos de la Ciudad de México, libro que desde hace muchos años se encuentra agotado y cuya animación estuvo a cargo del que fuera pionero y fundador de los estudios sistemáticos del arte en México y gran amante de esta ciudad que lo vio nacer: don Manuel Toussaint. Con ello, el Departamento Central se une al homenaje y, al Poner este libro nuevamente al alcance del público, cumple con la vocación de servicio para la que fue creado.

Octubre de 1990.


ESTE trabajo de Manuel Toussaint, Federico Gómez de Oroz co y Justino Fernández, pide y merece, realmente, que a una pluma más capaz, más bien empapada que la mía, en hacer crítica histórica y en juzgar de labores bibliográficas, le hubiera sido encomendada la tarea de escribir estas cuantas palabras.

Pero la gentileza de mis tres amigos me obliga aún más hacia ellos y no me queda otro camino que cumplir con el encargo que me dieron, con verdadera satisfacción personal.

“Los planos de la Ciudad de México”, es una obra seria: de estudio, de análisis y de crítica; que revela labor de capacidad y de preparacióon en los tres autores; que aclara y precisa mitos y leyendas; que hace resaltar valores, y que pone en su lugar muchos conceptos importantes relacionados con el nacimiento y con el desarrollo de la ciudad de México. Todo esto visto en forma natural e interesante a través de sus planos que constituyen la expresión clara de lo que fué la ciudad, y de como se ha venido transformando durante un periodo de varios siglos. Desde el punto de vista de la evolución de la ciudad y del conocimiento indispensable que hay que tener de esta evolución, tiene este estudio una gran importancia para el urbanista pues, conociendo la ciudad y contando con documentación estadística precisa, podrá con mayor justeza aquilatar los diversos valores que constituyen los elementos básicos de un núcleo urbano y, conociéndolos, más obligado se sentirá a realzarlos y naturalmente a respetarlos.

Bien hace Manuel Toussaint en señalar la semejanza de una ciudad al caso clínico de cualquier enfermo y el procedimiento que deberá seguirse para analizar, no sólo desde el nacimiento, en algunos casos, sino hasta los antecedentes de la paternidad y de las causas que dieron origen y ser a la ciudad. La recopilación y la observación de estos datos a través de los planos de la ciudad nos permiten conocer mejor al paciente y diagnosticar también mejor la enfermedad y, posiblemente, el sistema curativo o la cirugía radical que deba aplicarse en cada caso.

Manuel Toussaint en este trabajo, nos ha dado un estudio sobre los planos de la ciudad de México en sus dos primeras épocas: la indígena y la colonial. Con acierto y con firmeza dice que: el piano conocido con el nombre de “Plano en papel de Maguey”, “no es precortesiano, ni está hecho en papel de maguey, ni representa íntegramente a la ciudad, sino una fracción de sus barn os, al noreste”. Respecto a la traza de la ciudad de México, afirma que Cortés reconstruyó la ciudad respetando mucho de lo que constituía el núcleo central de la población indígena y sus cuatro calzadas, y fija su limite te poniente en las calles de San Juan de Letrán; el límite sur en las calles de San Miguel —véase si tiene esto importancia para delimitar la zona monumental tradicional que debe respetarse— y apunta que “en los cuatro ángulos del límite de la traza, quedan los cuatro Calpullis indígenas con una plaza, aunque no regular, y su templo: San Sebastián, San Pablo, San Juan y Santa María”.

Entre los planos del siglo XVI, el atribuído a Alonso de Santa Cruz y entre los del siglo XVIII el gran plano levantado por García Conde en 1793, merecen muy especial mención, no sin que deje de analizar una serie importante de planos, en forma metódica y ordenada, que 1o destacan como historiador y escritor de primera fuerza en nuestro medio.

A pesar de 1o que asienta con su peculiar modestia Federico Gómez de Orozco, la sección bibliográfica de este trabajo es muy completa y constituye con la parte inicial de su trabajo, correspondiente a la introducción —material descriptivo pintoresco y agradable—, el complemento necesario y valioso del trabajo histórico-analitico sobre los planos de la ciudad de México.

Estos planos, valiosos documentos gráficos y pictóricos, más los datos estadísticos sobre tendencias y cambios en 1a población; los inventarios de sus monumentos y edificios importantes; los estudios sobre tránsito y movimiento vehicular; sobre el aumento en la industrialización de la capital; sobre los gravísimos problemas del subsuelo y del crecimiento anárquico de la ciudad y el análisis de los programas de largo aliento y de su correspondiente y difícil financiamiento, deberán formar el expediente urbano mínimo.

Si casi todo esto nos falta en el estudio de la planificación de la ciudad de México, ¿cómo hemos de dejar de señalar la importancia que tiene en este trabajo la parte que con tanta habilidad y con tanto, esmero ha preparado Justino Fernández, estudiando los planos de los siglos XVI y XVII y dándonos una serie muy interesante de croquis y dibujos suyos, con la marca vigorosa, tan característica ya de su técnica personalisima? Esperamos que siga adelante con este estudio y nos dé pronto, en unión de sus colaboradores, 1o relativo al siglo XVIII, así como el material subsecuente hasta nuestros días.

Los tres autores han hecho importante labor de conjunto que servirá de base, sin duda alguna, para futuros estudios sobre el mismo tema, que llegarán a proporcionarnos la historia completa de! desarrollo de la ciudad de México hasta nuestros días.

El Comité Organizador del XVI Congreso Internacional de Planificación y de la Habitación cree firmemente que entre las cosas de más valor que se hagan con motivo de esta reunión internacional, está la serie de publicaciones que se presentarán al Congreso estimuladas y financiadas por el Comité.

Constituye un esfuerzo personal, desde luego, y de conjunto, de individuos de idealismo homogéneo, de nobleza de miras, espiritualmente fuertes en sus criterios y en sus convicciones, puestos sin tasa y sin límite al servicio de los intereses de la ciudad de México.

Me da pues, mucho gusto haber podido escribir estas líneas y confío en que el esfuerzo realizado por Manuel Toussaint, Federico Gómez de Orozco y Justino Fernández, sea debidamente valorizado y que la publicación de sus trabajos constituya un estímulo para todos aquellos que se interesan y tienen afecto por esta grande y bella ciudad de México.

Carlos CONTRERAS

Arquitecto.


Planos de la Ciudad de México



ADVERTENCIA


LA adaptación de las ciudades viejas a las necesidades de la vida moderna, es la consecuencia principalmente de dos factores: el maquinismo y uno de sus derivados, la aglomeración exagerada de individuos en los centros poblados. Lo anterior constituye a menudo Un problema considerable pues se ha visto aumentar la población de manera desproporcionada en ciertas urbes, en un espacio de tiempo relativamente corto, digamos, desde hace unos setenta años.

Para la adaptación de estas ciudades y tomando como base la experiencia, hoy día ya muchas veces repetida, se han fijado programas determinados para las obras de urbanización, o más ampliamente dicho de planificación, que han de llevarse a cabo cimentadas en concienzudos estudios históricos, estadísticos y físicos. En estos programas el capítulo relativo a la historia, no sólo de la ciudad y sus detalles particulares, sino de la comarca, se considera de importancia capital, como trabajo previo, pues sólo conociendo la historia del lugar sobre el que se va a trabajar podrá hacerse una obra de buena calidad, que resista la crítica perdurablemente.

En los programas de trabajo de los urbanistas contemporáneos se ha llamado “Historia del Desarrollo del Núcleo Urbano” a toda la serie de datos relativos a la formación de la ciudad desde su fundación; forma en que ésta se llevó a cabo; su crecimiento en general; sus características; su historia particular, y su relación con la historia del país. La recopilación de planos de ciudad y su estudio son fundamentales en este capítulo, ya que en ellos se registra inequívocamente la morfología de la población a través de los años.

La ciudad de México ha sido víctima de múltiples despojos y atropellos, desde que el país se independizó de España. Cuando se haga el balance, arrojará una serie de pérdidas irreparables, debida en gran parte a desconocimiento de su tradición y a la falta de conciencia histórica de los responsables de estos atentados.

Pero si lo irreparable es triste, peor es que continúe la destrucción de lo que debiera ser considerado como reliquia y que desaparezcan, sin necesidad, características insubstituibles. Es por tanto de sumo interés ayudar al mejor conocimiento de la ciudad en todos sus detalles; inventariar los edificios de verdadero valor artístico; crear zonas intocables a las que habrá de sujetarse cualquier nuevo arreglo, y estudiar aquellas singularidades de trazo general y de lugares particulares que son en conjunto lo que da personalidad a la metrópoli. Si algo ha de sacrificarse, que sea antes puesto en la balanza y estimada concienzudamente su desaparición, pero con pleno conocimiento de sus antecedentes.

A ese propósito hemos guiado nuestro criterio al estudiar y dar a la luz los “Planos de la Ciudad de México”.

En la parte histórica hemos registrado sintéticamente, todos los datos concernientes a la ciudad, y en especial aquellos relacionados con su desarrollo físico; aportado nuevos conocimientos sobre el trazador Alonso García Bravo; aclarado confusiones y oscuridades; hecho consideraciones; en fin, hemos procurado hacer todo aquello que ayude a la mejor comprensión de la ciudad y de su historia.

El estudio urbanístico se ha realizado con apego a la materia. Se determinó el procedimiento seguido para la ejecución de los planos, se estudió el trazo general y su evolución en las distintas épocas, y se hizo un inventario de aquellas particularidades que, desde el punto de vista urbanístico, tienen interés e importancia en la historia del desarrollo de la ciudad.

La bibliografía se ha formado con el mayor cuidado. No sólo se ha hecho el inventario cronológico de los planos originales y derivados, sino investigaciones que conciernen a sus antecedentes, su publicación y su historia, añadiéndose una descripción general de ellos.

Se ha agregado, además, una bibliografía de las obras indispensables para documentar la historia de la ciudad. Por circunstancias especiales hemos decidido dar a la luz este primer tomo, con los estudios de los planos de los siglos XVI y XVII, dejando para más tarde la publicación de un segundo volumen con el grupo de planos del siglo XVIII.

Al completarse estos estudios se contará:

1ọ—Con la historia general del desarrollo de la ciudad, y con el inventario de los lugares históricos y edificios interesantes.

2ọ—Con el estudio e inventario de las características de la ciudad, en lo que se refiere al arte urbano.

3ọ—Con la bibliografía de los planos de la ciudad, dentro del período estudiado en este trabajo.

4ọ—Con la bibliografía de las obras fundamentales para el conocimiento de la historia de la ciudad.

Nuestro estudio abarca desde la ciudad Precortesiana hasta la virreinal, al terminar la dominación española. Se incluyen los planos conocidos de la ciudad, que muestran su fisonomía pre-hispánica y aquellos de los siglos XVI y XVII, que enseñan cómo empezó a formarse la ciudad española. Los del siglo XVIII verán la luz más tarde, mostrando cómo fué México hasta los años anteriores a las Leyes de Reforma, pues esa fecha puede decirse que delimita en la primera ciudad del país, las circunstancias heredadas de la época virreinal.

Las Leyes de Reforma que vinieron a marcar una nueva y trascendental etapa en la historia del país, y de la ciudad de México en particular, hicieron sufrir alteraciones de importancia a la ya entonces capital de la República. Núcleos formados por conventos e iglesias se desintegran; nuevas calles se abren; nuevos edificios se levantan, a veces en sitios impropios, y se destruyen obras de valor artístico para construir fábricas sin interés, híbridas y exóticas en nuestro ambiente

Un estudio especial debe hacerse del período comprendido entre 1857 y nuestros días, pues desde entonces viene a ser México casi una nueva ciudad que pierde personalidad al afrancesarse y ayancarse, sin plan definido; al despojarse para siempre de muchas de sus características.

Existe aún mucho por salvar; pero no podrá lograrse con sólo disposiciones oficiales, que en los más casos ni siquiera existen, sino con un mejor conocimiento de la historia y de la fisonomía de la ciudad, no sólo por parte de las autoridades, sino por los vecinos de esta ilustre urbe.

El sistema de estudios monográficos, para cada plano, que se ha adoptado ayuda a seguir la historia de la ciudad a través de sus planos. Hemos procurado alcanzar la mayor claridad para que los estudios aquí reunidos, al divulgarse, traspasen la esfera de los eruditos y especialistas.

Esta contribución al estudio de la Ciudad de México, no pretende ser exhaustiva, sino por el contrario, un aporte inicial para posteriores estudios que se imponen.

El trabajo se llevó a cabo dentro del Instituto de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional, entre los años de 1937 y 1938, y se preparó especialmente con motivo del XVI Congreso Internacional de Planificación y de la Habitación. La publicación se debe al Comité Organizador en México del mencionado Congreso, por lo que le hacemos aquí patente nuestro agradecimiento, ya que nos ha dado oportunidad de contribuir a los nobles fines que persigue. Asimismo damos las gracias al señor don Luis Castillo Ledón, director del Musea Nacional, y al señor don Francisco Orozco Muñoz, jefe de Publicaciones del mismo Museo, por las facilidades que nos prestaron para el estudio y la reproducción del códice llamado “Plano en papel de Maguey”



Introducción al Estudio Histórico de los Planos Por MANUEL TOUSSAINT


I

NADA más interesante para conocer la historia del desarrollo de una población que el estudio minucioso de sus planos. Y nada más necesario para las medidas de todo orden que impliquen un cambio o modificación en su crecimiento, con mira a alteraciones futuras, que ese mismo estudio. Allí se ve la historia de sus debilidades y de sus grandezas, y cómo la falta de un determinismo que, si no previera del todo, cosa imposible, sí marcase algunos derroteros al ensanche de la población, ha producido males irreparables. La ciudad, como el hombre, debe presentar a su médico la historia de sus enfermedades, y esta historia, en una ciudad, es la serie de sus planos.

México cuenta, desde bien tempranos días, con gran número de planos. Los hay caprichosos, los hay fantásticos, como hechos al amor de relatos exagerados que habían olvidado la realidad, los hay erróneos si bien ya más cercanos a la verdad y llega el momento de los planos exactos hechos con todos los recursos de la ciencia y las facilidades de la reproducción. Algunos planos son verdaderas obras de arte, como hechos en aquel tiempo en que las más graves y necesarias urgencias no impedían que todo estuviese teñido de esa nobleza que añade prez a la vida: el arte. El rey de los planos de México, el de García Conde, une, a la excelencia del levantamiento y del trazo, la de la ejecución artística, el grabado en cobre, el cual por su técnica, su belleza y su tamaño, resulta excepcional.

Buen número de estudiosos ha consagrado sus afanes a la reseña y comentario de los planos de México. Justicia es recordarlos y darles lo suyo. No hablaremos, empero, sino de aquellos que publicaron algún trabajo referente al tema que estudiamos.

Desde los meritorios esfuerzos del geógrafo García Cubas, los estudios de Orozco y Berra, aún Utilísimos, los trabajos acerca de la ciudad prehispánica de Batres, Olaguíbel y el doctor Alcocer; las consideraciones de Galindo y Villa y Benítez sobre los planos coloniales; los artículos de don Francisco Manuel Alvarez, hasta las publicaciones europeas : la obra sobre los Planos de América en el Archivo de Indias de Torres Lanzas y los Planos de América y Filipinas de Diego Angulo Iñiguez, que marca la cúspide en esta clase de trabajos, han sido debidamente aquilatados por nosotros y puestos a contribución para este estudio.

La historia de la Ciudad de México, vista a través de sus planos, comprende cuatro épocas. La primera, envuelta aún en dudas y tinieblas, corresponde a la ciudad indígena, el primer núcleo poblado que va creciendo hasta ser la ciudad magnífica que describen los conquistadores. La segunda es la ciudad colonial fundada por Cortés sobre la ruinas de Tenochtitlan y que, después de un crecimiento rápido, permanece casi la misma hasta mediados del siglo XIX, ya en la época independiente, hasta que las Leyes de Reforma suprimen las comunidades religiosas, y con eso menoscaban o destruyen sus edificios; comienza la apertura de nuevas calles, a la vez que el gusto cambia de lo español a lo francés en arquitectura, y así entramos al tercer período: la ciudad hasta 1910. Su crecimiento se ha iniciado de nuevo, pero no en una forma considerable. De 1910 a nuestros días, la cuarta época de nuestra capital, presenta el aspecto asombroso de una población que se moderniza rápidamente y que crece con prisa vertiginosa, hasta convertirse en una gran ciudad, con sus peligros y sus molestias, sus ventajas y sus atractivos.

Este trabajo se limita al estudio de las dos primeras épocas, como base para ulteriores investigaciones. Porque, si en estos mismos períodos el número de planos es considerable, mucho mayor que el consignado por don Manuel Orozco y Berra en sus dos escritos relativos, ese número crece fabulosamente en las dos épocas posteriores, en que los planos comerciales se multiplican y quitan al estudio ese levantado atractivo artístico que tanto interés presta a las investigaciones de los dos primeros grupos. Además, las especulaciones que hayan de realizarse sobre los planos de fines del siglo XIX y lo que va corrido del XX, no nos corresponden, por ser aún esa nuestra propia época, y, en caso de estudiar esos planos, el trabajo caería dentro del concepto técnico de planificación, que por fuerza habrá de censurar tantos errores como se han cometido y se siguen cometiendo. ¡ Si al menos el esfuerzo desagradable fuese premiado con el galardón del triunfo y se lograse impedir que nuestra capital siga siendo destruida! Pero la ineptitud o inconsciencia municipal, unida al egoísmo mercantilista de los propietarios, acabará irremisiblemente, a pesar de leyes y buenos propósitos, con los pocos tesoros que aún nos quedan.

Antes de proceder monográficamente al estudio de los planos, haremos una sucinta relación de los que han llegado a nosotros. Sin duda que, tanto manuscritos como grabados, algunos habrán escapado a nuestras investigaciones o aparecerán más tarde. Sabido y aceptado es, en asuntos históricos, que nadie puede jactarse de haber dicho la última palabra.

PLANOS DE TENOCHTITLAN

Seguro es que existieron planos de la capital azteca hechos por indios antes de la conquista. Varias Corcunstancias nos obligan a pensar así: en primer término el carácter de la pictografía indígena que gustaba de reproducir todos sus conocimientos; así consta que entre los pintores de códices, detalladamente reseñados por Alba Ixtlilxóchitl, aparecen los que hacían obras geográfico-catastrales, dentro de los cuales caían los planos de ciudades. Luego vemos que los indígenas siguen pintando a su modo planos de pueblos para las relaciones estadísticas ordenadas por Felipe II y otros que a su tiempo estudiaremos y, finalmente y sobre todo, nos quedan noticias de algunos de estos planos de la ciudad enviados a Europa a raíz de la conquista o que al parecer permanecieron en México. Pedro Mártir, en efecto, nos da la reseña de dos de ellos que llevó Juan de Ribera, amanuense de Cortés. En el libro X de su Década V, (Trad. Torres Asencio, T. III, págs. 418 y 424) dice: “Entre los mapas de aquellas tierras hemos examinado uno que tiene de largo treinta pies, de ancho pocos menos, tejido de algodón blanco, en el cual estaba escrita con extensión la llanura con las provincias tanto las amigas do Moctezuma como las enemigas”. Y adelante : “Después del mapa más grande, vimos otro poco menor, que no nos excitaba menor interés. Comprendía la misma ciudad de Méjico, con sus templos y puentes y lagunas, pintado por mano de los indígenas”.

De los planos de Tenochtitlan que se conservaron en México podemos citar el que consigna don Luis González Obregón en su historia del Desagüe (Tomo I pág. 169). Fué presentado por el indio mexicano Francisco Hernández, en la información que se hizo el año de 1630, con motivo del famoso sumidero de Pantitlán, y se consideraba que su edad era de dos siglos por lo menos. La ciudad aparecía representada dentro de un cuadro : por el oriente su límite correspondía con el albarradón de San Lázaro (cosa que de ser exacta haría de ese albarradón obra prehispánica y no debida a don Luis de Velasco quien sólo la habría restaurado, como observa don Luis González Obregón); por el occidente una línea de Chapultepec a Tlaltelolco; por el norte de Tlaltelolco al albarradón y por el sur una acequia que salía de Chapultepec para llegar al albarradón después de haber pasado cerca del sitio en que luego estuvo la iglesia de San Antonio Abad. Las calzadas aparecían en sus sitios respectivos, con el error de afirmar que la que sale por el sur va a Puebla, en vez de Ixtapalapa o Churubusco que es su dirección precisa. Por el poniente hay tres caminos para Chapultepec, Tacuba y Atzcapotzalco, y, finalmente, por el norte para Guadalupe y Tepeyac.

Pero si es indudable que existieron planos de la capital azteca, hechos por indios, no menos seguro es que, en la actualidad, no conocemos ninguno. El plano que se conserva' en el salón de códices del Museo Nacional y que es generalmente conocido con el nombre de Plano en Papel de Maguey, no es precortesiano, ni está hecho en papel de maguey, ni representa íntegramente a la ciudad, sino una fracción de sus barrios del noreste. Así creemos haberlo demostrado en el estudio respectivo.

La única representación gráfica que poseemos de Tenochtitlan es el plano reproducido con la tercera Carta de Cortés, publicada en Nüremberg en 1524. Este plano fué sacado de uno que envió el propio conquistador y permite, con cierto esfuerzo y teniendo en cuenta las detalladas descripciones que los conquistadores hicieron de la ciudad, reconstruirla en su parte central. Así suponemos haberlo hecho.

Don Manuel Orozco y Berra registra cinco planos derivados de éste; nosotros hemos logrado estudiar algunos más aunque no es remoto que en uno de tantos Islarios hoy desconocidos por nosotros, aparezca otra variante. Algún soldado de Cortés fué autor de este plano cuyo original debe andar perdido en las bibliotecas o archivos de Austria o Alemania.

PLANOS DE LA CIUDAD ESPAÑOLA

LA TRAZA

Para trazar la nueva capital sobre la que había sido totalmente destruida, Cortés designó a un soldado que era “muy buen jumétrico”: Alonso García Bravo. El mismo nos lo dice en su solicitud de mercedes descubierta en el Archivo de Indias por don Francisco del Paso y Troncoso (Dato publicado por la Secretaría de Relaciones en 1928). He estudiado la relación in extenso de sus méritos y servicios que se conserva en el mismo Archivo y cuya copia debo a la amabilidad de mi excelente amigo Rafael García Granados, y de ella se derivan los datos que a seguidas expongo:

Su primera expedición fué con Pedrarias Dávila en 1513 para la conquista de Tierra Firme logrado lo cual pasó a Nueva España en 1518 con el capitán Diego de Camargo. Llegaron a Pánuco donde, en un combate lo hirieron; en esa población dirigió la construcción de un palenque para que se guarecieran los soldados. De allí pasaron a la Villa Rica a la que llegaron pocos días después del desbarato de Narváez por Cortés y se unieron a las fuerzas del Conquistador que lo envió a la conquista de las provincias de Tlapacoya, Almería (?) y Misantla, bajo las órdenes del Capitán Pedro de Ircio. Cuando Sandoval fué a la Villa Rica por refuerzos para Cortés, García Bravo permaneció en la ciudad porque estaba ocupado en la construcción de la fortaleza y en la traza de la propia Villa Rica.

Ya en México, después de la toma y destrucción de la ciudad, el conquistador, por ser muy buen jumétrico, le mandó que trazase la nueva población con sus calles y plazas. El testigo Melchor Suárez lo dice: “que acabada de ganar esta ciudad de México lo conoció y vió en esta ciudad andalla trazando para hazer las calles e plaças”. Naturalmente que este trabajo no lo hizo solo: el testigo Melchor Alavés declara que “sabe y vio que al dicho Alonso García Bravo e otro español conquistador por mandado del dicho marqués, don Hernando Cortés traçaron la ciudad de México”.

Parece que no hizo otra cosa ni tuvo otro empleo en México pues no dejaría de alegarlo en su probanza. El primer Alarife de la ciudad fué un homónimo suyo, Alonso García, que es acaso el conquistador de ese nombre, de oficio albañil, que pasó con Narváez (Véase el estudio sobre los Conquistadores de don Manuel Orozco y Berra).

Poco tiempo después pasó a Oaxaca de que fué fundador y primer poblador y además trazó la ciudad. Allí tuvo empleos de categoría pues fué Alcalde Ordinario, Alguacil Mayor y Mayordomo. Tomó parte en la pacificación de Tututepec y Tetiquipa. Cuando presentó su probanza, el 10 de marzo de 1561, sólo tenía en encomienda el pueblo de Mixtepec en la Mixteca que podría rentar setecientos u ochocientos pesos; antes había el de Tepalcatepec y sus sujetos, en los Chontales, pero ya se lo habían quitado.

Datos familiares: El se casó en 1530 con Mari Núñez, hija de Antón de Almodóvar, que pasó con Cortés. Sólo tuvo una hija, Violante Bravo, que casó en 1551 o 1552 con Melchor Xuárez. De este matrimonio descienden sus herederos.

Para hacer la traza de la nueva ciudad, García Bravo tenía que sujetarse a los elementos que quedaban de la anterior población: algunos edificios; las principales avenidas y las acequias que no era posible cegar de golpe. Las cuatro avenidas o calzadas principales que llegaban a los muros del coatepantli vinieron a servir de ejes para la traza y los dos palacios de Moctezuma, el viejo y el nuevo, que Cortés se apropió, y por ende eran intocables, marcaron los derroteros fijos a que tenía que sujetarse. Las acequias le pusieron el límite y así, por el poniente, la que seguía la actual calle de San Juan de Letrán, marcó el lindero de la traza. Dividiendo el espacio comprendido entre las espaldas de las casas viejas de Moctezuma y la acequia en dos grandes núcleos por medio de una calle (actual de Bolívar), tuvo el tamaño de las calles, más tarde subdivididas de norte a sur, con lo cual quedó la disposición de calles y cabeceras invertidas en esta parte de la traza. Por el lado del oriente, la calzada de Ixtapalapa marcó la dirección y el palacio viejo de Moctezuma fué el módulo. Tomando otra medida igual, trazó su paralela a la calzada de Ixtapalapa y así fijó su límite por este lado a la traza en la actual calle de Jesús María. La acequia corría media distancia más al oriente (calle de Roldán) pero venía inclinada. Otro tanto ocurría por el lado del norte en que la acequia de la calle del Apartado obligó más tarde a desviar esa vía en relación con el resto. Por eso el Alarife toma el punto en que la acequia cruza la de San Juan de Letrán y desde allí tira la perpendicular hasta unirla con su límite oriental; por el sur, toma una distancia sensiblemente igual a la que había de las casas nuevas de Moctezuma a su límite norte y por allí cierra su cuadro (calle de San Miguel). En el interior quedaba una acequia inclinada que duró siglos, pues todavía figura en planos del 1700, pero que corría atravesando los grupos de casas sin formar calle. Así logró el alarife trazar una ciudad de forma regular sujetándose a las condiciones preexistentes. Hay quien cree que la traza era simplemente el perímetro en que estaba encerrada la ciudad pero el propio García Bravo afirma que “trazó la ciudad con sus calles y plazas como hoy está”. La dimensión dada a las calles tampoco fué a su voluntad, pues los edificios, las casas viejas de Moctezuma y las nuevas por otro lado, fijaron la longitud de las calles que no siempre parece igual. Además, la calzada que iba al Tepeyac no era la que salía del centro del muro norte del coatepantli; sino la que pasaba frente a las casas viejas de Moctezuma (calle de Santo Domingo), de modo que la distancia entre esas dos calzadas marcaba igualmente la dimensión de toda una fila de calles y de las que quedaban en prolongación hacia el sur. De todos modos, la ciudad es casi regular: las calles corrían de oriente a poniente; las cabeceras o medias calles de norte a sur, salvo en el grupo situado al poniente de las casas de Cortés, ya se dijo por qué. Como las dos casas de Moctezuma no estaban en línea, y aunque Cortés parece que no edificó totalmente su predio, en las casas nuevas, actual Palacio Nacional, que no alcanzó su tamaño completo sino en tiempos muy posteriores, las calles de San Francisco y Moneda no forman línea recta, ni la segunda con la del 5 de Mayo que fué abierta siglos después, dividiendo en dos las casas viejas de Moctezuma, actual Monte de Piedad.

Sobre la traza primitiva se hacen modificaciones, se abren nuevas calles, se amplía su límite ya en forma no tan regular a causa de las acequias y de que los indios que vivían fuera de la traza no tenían orden en sus casas. Error grave fué ese: no marcarles desde un principio un plan de construcción para cuando la ciudad creciera, si bien el crecimiento fué corto como ya hemos dicho.

En los cuatro ángulos del límite de la traza quedaron los cuatro barrios o calpullis indígenas con una plaza, aunque no regular, y su templo. Como conservaron sus designaciones náhoas añadidas al nombre cristiano, tenemos en el ángulo noreste, San Sebastián Atzacoalco; en el sureste, San Pablo Zoquiapan; en el suroeste San Juan Moyotlan y en el noroeste, Santa María Cuepopan.

Un punto que no se ha discutido por parecer obvio es el siguiente: ¿existió el plano de la traza ? Y digo que parece obvio porque todos los autores que han escrito acerca del tema creen que la traza fué precisamente el plano y que la anterior pregunta encierra una redundancia. Sin embargo, el asunto no es tan claro como parece.

En las actas del Cabildo se habla siempre de la traza, al mercedar solares o demasías de solar, al permitir trueque de ellos o al referirse a cualquier punto relacionado con la ciudad, como si la traza estuviese hecha sobre el terreno y no en otra forma. Los solares se dan marcando sus linderos y fijándolos por señas de edificios existentes. La única anotación de solares mercedados se hacía en los libros del cabildo; jamás se ve: “que se anote en la traza” como sería necesario si existiese en el Cabildo el plano de la traza. Además, cuando el 25 de mayo de 1573 los regidores desean tener un plano de los ejidos de la ciudad, acuerdan no que se haga una traza de ellos, sino una pintura. De manera que si existió este plano de la traza, cosa no imposible pero no demostrada, se encontraba seguramente en poder del alarife que era el encargado directamente de dar los solares, medirlos y estacarlos.

Si se tiene en cuenta la forma de los planos que en aquella época se usaba, que tendían más a lo pintoresco que a lo exacto, resulta absurdo comparar los procedimientos de entonces con los de ahora: hablar de la localización de la traza, por ejemplo, no es sino solemne pedantería.

PLANOS DEL SIGLO XVI

Conservamos noticia de algunos planos realizados en el siglo XVI así parciales de la ciudad como con ésta íntegra o aun reproducida con todos sus contornos. El más antiguo de que tengamos noticia data de 1555 y fué dado por el virrey don Luis de Velasco a los regidores para la construcción de la albarrada que había de protegerla de las aguas crecidas de la laguna. En el acta de cabildo de 25 de octubre, después de hablar con ellos, según dicen, “dio a esta ciudad una pintura hecha de los indios en que está esta cibdad figurada con el alaguna questá junto a esta cibdad, rrios de aguas y azequias de aguas que entran en esta cibdad”. Cerca de dos meses más tarde se habla en el cabildo de otro plano: Los comisionados para buscar el desaguadero que había ofrecido enseñar Francisco Gudiel rinden su informe y dicen en el acta de 16 de diciembre del propio año de 1555 que “para que mejor se entienda lo contenido en su parecer an hecho una pintura en lienzo de la tierra en que está figurada la dicha laguna dende la qual comienza el desaguadero que ha de tener”.

El plano atribuido a Alonso de Santa Cruz.

Este famosísimo plano, conocido en todo el mundo por las reproducciones que de él se han hecho, es detalladamente estudiado en páginas posteriores. Baste anticipar ahora que creemos haber demostrado que no fué obra del famoso cosmógrafo de Carlos V, sino de indios mexicanos, semejante al que el virrey dió a los regidores de México. Acaso fué mandado hacer para justificar en España la obra del albarradón.

El Plano de los Ejidos.

Como ya dijimos antes, el 25 de marzo de 1573 el Ayuntamiento ordenó hacer un plano de los Ejidos. Dice así el pasaje relativo en el acta del cabildo correspondiente : “Este día, estando los dichos señores México en el dicho Ayuntamiento, el señor don García de Albornoz, Regidor e Procurador Mayor desta cibdad, dixo que como es notorio esta cibdad tiene sus exidos declarados, e assí consta dellos por los papeles e recabdo que tiene, los quales ha visto, y es ynformado que muchas personas, asy yndios como españoles se an entrado en mucha parte dellos e de cada día se van entrando, lo qual es daño notorio desta cibdad por thener como tiene gran necesidad de thener ejidos libres e desocupados, para los ganados, asy de arrias, como para el abasto de la cibdad, e porque conviene y es necesario que porque todo siempre se sepa y entienda los dichos ejidos, se haga una pintura dellos la qual thenga esta cibdad guardada en el archivo...” “Los quales, abiéndolo conferido, e porque es justo e conveniente que asy se haga, acordaron e mandaron que la dicha pintura la haga Antonio de Contreras, a costa de los propios desta cibdad, por ser persona que tiene mucha noticia y espirincia de los dichos egidos...”

Es indudable que de estos planos para servicios municipales deben haber existido muchos, en estos tiempos y en años posteriores, algunos de los cuales registramos en esta reseña. Destruidos por el tiempo, extraviados en algún expediente o perdidos por la incuria que se ha tenido con nuestros archivos, necesario es consignar las pocas noticias que a ellos se refieren.

Otros planos del siglo XVI

Se conocen dos planos parciales de la ciudad de México que reproducen la plaza mayor, uno a mediados y otro a fines del siglo XVI. Existen en el Archivo de Indias y fueron publicados por primera vez en 1924 en el libro La Catedral de México, de que fué autor quien esto escribe y gracias a don Artemio del Valle Arizpe que proporcionó amablemente las copias. Allí fueron estudiados con cierto detalle y recientemente se ven reproducidos en la Obra Planos de América y Filipinas de Diego Angulo Iñiguez. (Figs, 1 y 2).

PLANOS DEL SIGLO XVII

Don Manuel Orozco y Berra no conoció sino un plano de la ciudad de México hecho en este siglo: el que figura en el Viaje de Tomás Gage. Nosotros podemos añadir ahora el de Juan Gómez de Trasmonte, dibujado en 1628, y mandado reproducir en litografía por don Francisco del Paso y Troncoso en Florencia. De esta misma centuria existe buen número de planos de toda la región del Valle, realizados con objeto de aclarar los problemas que presentaba el Desagüe de dicho valle y sus lagunas. Como el propósito de esta obra se contrae a la ciudad de México, esas cartas quedan fuera de nuestro tema, pues en ninguna aparece la ciudad en forma tal que pueda ser estudiada, como acontece en el plano atribuido a Cortés y en el bautizado como de Alonso de Santa Cruz, razón por la cual sí figuran en este estudio.

Los principales planos de esta índole que corresponden al siglo XVII son:

   I.—El de Henrico Martínez. Data de 1608 y fué presentado con una de tantas relaciones acerca de las obras del Desagüe. Fué reproducido en el atlas del libro publicado con motivo de la conclusión de la magna empresa.

 II.—El primero de Adrián Boot, hecho en París y enviado desde allí en 1612. Existe en el Archivo de Indias. (Torres Lanzas, Planos de América, I. Nọ 55).

III.—El “Plan geográfico de México y su comarca según se hallaba por el año de 1618”. Manuscrito muy curioso que existía en el Tomo XIV del Ramo de Historia en el Archivo General de la Nación. Fué reproducido en el periódico Excélsior del domingo 25 de julio de 1920.

 IV.—Otro plano dibujado a pluma que existe en la biblioteca de la “Hispanic Society of America”. Representa a México y su región inundados en forma terrible. Acaso se refiere a la inundación de 1629 que fué de las más desastrosas.

  V.—El segundo de Adrián Boot, hecho ya en México a donde había llegado en 1614. El plano aparece grabado en el Giro del Mondo de Gemelli Carreri. (Tomo VI, pág. 36, Ed. Venecia, 1728) con el extravagante nombre de “Hidrocraphicamelo Mexicano representado en sus lagunas”. Dice el párrafo relativo en el texto del Gemelli: “Sepa también el lector que la descripción y el plano arriba reproducidos no son míos, sino que se deben al ingenioso Adrián Boot, ingeniero francés enviado a Nueva España en 1629 (Llegó en 1614 como ya se ha dicho; Orozco y Berra dice que Boot era flamenco) por Felipe IV, de grata memoria, para dar salida a las aguas de la laguna de México. El trazó la figura con medidas especiales; pero, habiéndola destruido en parte el tiempo, fué restituída en su forma original, con gran trabajo, por don Cristóbal de Guadalajara, oriundo de la Puebla de los Angeles, buen matemático, quien me regaló una exacta copia a mi paso por la Puebla, para poderla imprimir y dar gusto a los curiosos”. La primera edición del Giro data de 1700 y desde entonces se reproduce cada vez que el libro se reimprime.

 VI.—El plano que figura en el Viaje de Tomás Gage que fué profusamente reproducido en las diversas ediciones de su libro. La primera data de 1648.

VII.—El plano atribuído a don Carlos de Sigüenza y Góngora que fué de los que más se reprodujeron en el siglo XVIII. No hay noticias históricas acerca de cuándo pudo haberlo hecho el ilustre cosmógrafo. Comparando diversas reproducciones, sobre todo la que aparece en el libro de Cuevas, Extracto de los autos de diligencia y reconocimiento de los ríos, lagunas vertientes y desagües de México, impreso por Hogal en 1748, se llega al convencimiento de que tuvo presente el de Adrián Boot, que hemos descrito con el número V. Sólo por las reproducciones mencionadas se conoce este plano; su estudio profundo podrá hacerse en vista del original.

Tales planos del desagüe que conocemos se hicieron en el siglo XVII.

PLANOS DEL SIGLO XVIII

Es en esta centuria cuando los planos de la ciudad de México a la vez que se multiplican en número, aumentan en valor y exactitud. Conocemos veinte planos del siglo XVIII pero es preciso repetir lo que en varias ocasiones hemos afirmado: algunos habrá que hayan escapado a nuestras búsquedas.

1.—El plano más antiguo de este siglo es el que cita don Manuel Orozco y Berra en su Cartografía (Pág. 260) : Plan de la fameuse et nouvelle ville de Mexique, par N. de Fer. 1715. Existía en el Museo Nacional y el señor Orozco lo aprecia así en otro trabajo suyo (Memoria para el Plano de la ciudad de México, pág. 6) : “Para juzgar acerca de la exactitud de un plano, es preciso conocer los métodos empleados en el levantamiento y los datos que sirvieron en la construcción; si esto falta, el juicio no puede fundarse sino en inducciones más o menos prácticas, que hagan aquél más o menos conjetural. En el caso presente, en que no sabemos cómo fué formado el plano de N. de Fer, no podemos decir cuál sea su valor científico; pero de la absoluta rectitud de las calles, de la regularidad de las manzanas, de la dislocación de los puntos que han quedado fijos, podencos inferir que es un trabajo hecho a ojo, al que no debe asignársele otro lugar que el de un croquis a la vista. México está rodeado aún por las aguas de los lagos; se distinguen las aguas dulces de las aguas saladas; se señalan las calzadas que unían a la ciudad con la tierra firme, y lleva algunos pormenores que me parecen ser de pura imaginación”.

2.—El plano que sigue es un plano municipal; fué levantado en 1720 por el Maestro de Arquitectura Miguel de Rivera y lo firma igualmente el Maestro Antonio Alvarez, Alarife Mayor de la ciudad. Comprende sólo el centro de la población y fué hecho para fijar las obligaciones de los asentistas de la limpia de las calles. Es manuscrito, iluminado a colores, y pertenece a la colección de quien esto escribe.

3.—En el Museo Nacional existe un gran plano de la ciudad de México pintado al óleo y fechado en 1737. Lo levantaron los Maestros de Arquitectura D. Pedro de Arrieta, D. Miguel Custodio Durán, D. Miguel Joseph de Rivera, D. Josef Eduardo de Herrera, D. Manuel Alvarez, Alarife de la ciudad, y D. Francisco Valderrama. La ciudad aparece en perspectiva pero sus calles están a escuadra perfecta, sin marcar su inclinación en algunos sitios como en la de la espalda de Santo Domingo bien torcida por la acequia que en ella corría. Es pues un plano más pintoresco que exacto y su valor sólo es histórico para los edificios en él representados.
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